
ANECDOTARI 

LA MAQUINA 
PE HACER BILLETES 

La cosa pasó en Mollet, donde también los hay que se pasan 
de listos. Al timo de laes tampl ta , e l «toco mocho», etc., habremos 
de añadir el de la máquina de hacer billetes. 

El «listo» preparó un artefacto que se alimentaba de papel en 
blanco y sacaba relucientes biiletitos de mil, igualitos que los de 
verdad. Una vez terminaba la máquina buscó a un comprador su-
ficientemente rico, corto y ambicioso. Y nadie mejor para estos 
casos que un amigo. 

Puesto en contacto con el posible comprador vino la demos-
tración. ¡Marabilla de las maravillas! Los billetes de mil salían de 
IB máquina, a golpe de manivela, nuevecitos y completamente 
¡guales a los de curso legal. El comprador no pudo resistir ia tenta-
ción y sin pensarlo mucho, no fuera que se ia vendiera a otro, 
adquirió la máquina por una fuerte suma. 

Al llegar a casa se encierra en su cuarto, destapa la máquina y 
da el primer golpe de manivela apareciendo un reluciente billete 
de mil. V así otra vez, y otra, hasta la tercera vuelta de manivela 
en que el billete no hace su aparición. Más vueltas a la manivela, 
pero todo inútil. La máquina se ha estropeado. Va a ser al amigo y 
éste lo envia con cajas destempladas, no quiere saber nada. Ni que 
decirse tiene que el fabricante del artefacto había colocado un 
puñado de billetes de los corrientes que sirvieron de reclamo, pero 
ima vez terminados la máquina dejó de funcionar. 

Lo que no pensó el vencedor es que el comprador lo denuncia-
ría por estafa, siendo este el motivo por el qual el caso salió a la luz. 

Hay quien se pasa de listo y hay quien se pasa de ambicioso. 
J .S .E . 

COM EL VALLES 

NO HI HA RES 

ELS POBLES AMAGATS 

Hi ha pobles que només semblen existir damunt d'un mapa. Són aquells que viuen allunyats de les carreteles generáis, que no tenen estació de tren ni cap cosa especial que cridil 'atenció del possible vi-sitant; pobles que no els trobem mai en Tañar amunt i avall de cada dia ni en les excursions festi-ves. No obstant, quan fugim de la ruta habitual emportais per una extranya curiositat comprovem arno una barreja d'alegria i de sorpresa que están alli, que existeixen. 
Aixo em va passar amb San Antoni de Vilamajor 

0 Vilanova de Vilamajor si voleu. A la falda del Montseny, en mig de planures oscil.lants, sembla jugar a fet amagar. 
La primera referència de Sant Antoni la vaig te-nir de molt jovenet a través d'un boter que hi vivia 1 que voltava tot el Vallès adobant les botes i arren-cant el tartar o crosta que, amb els anys, van fent les mares del vi. 
Després vaig saber que els de Sant Antoni hi vi-vien d aixó, i també deis carros. Els carros de Sant Antoni tenien fama de bons. Ara és molt diferent. Hi trobareu moites urbanit-zacions, molt d'estiuejant a la recerca de l'aire frese i l'aigua clara que baixen del Montseny. 

Joan S. Esquirol 

L A MIRILLA FOCAS 
Es cierto que el hombre en su aí?n 

creador ha logrado grandes adelantos y 
un conocimiento científico digno de 
mención, pero igualmente cierto es que 
sus esfuerzos por descubrir el m?s all¿ 
de las cosas han ido siempre orientados 
aobtener a añorada comodidad, y no es 
que nosotros pretendamos aquí repro-
char tal acción, somos humanos tam-
bién y lo de la comodidad nos mola 
mucho, lo que verdaderamente nos re-
sulta molesto es que no se repare en los 
daños causados a seres infer iores—se-
gún rezan los libros de nuestro bachille-
rato — que posiblemente tengan los 
mismos derechos que nosotros los hom-
bres. En este aspecto la Naturaleza ha 
sido en el transcurso del t iempo dura-
mente castigada por el hombre y su af?n 
de grandeza. Las guerras, el progreso, 
ele., han contribuido a que en la actua-
'idad nuestro alrededor se nos aparezca 
desdibujado con respecto a su original 
semblante. El hombre no ha dudado en 
sacrificar vidas de seres que pululán a 
su alrededor, unas veces por necesida-
des vitales, otras por simple ocio y en 

ocasiones para satisfacer unos apetitos 
que distan mucho de ser imprescindi-
bles. 

Sin ir m?s lejos, el otro día leíamos 
en la prensa un artículo sobre la matan-
za de focas que año tras año se viene 
realizando en las costas de Terranova. 
El motivo de esta matanza no es ni més 
ni menos que la valiosa piel que estos 
animales poseen y que m?s tarde pasa-
ran a forrar las estructuras de lujosos 
abrigos para que así alguna señora o 
señor de bien puedan exibirlos ponpo-
samente en las noches operísticas o en 
alguna que otra reunión de alta alcurnia 
mientras mastican galletas de importa-
ción y se toma una taza de café escu-
chando los últirpos chismorreos de la 
semana leídos, sin duda en alguna re-
vista llamadas «del corazón». Pero lo 
vergonzoso del hecho es que pese a las 
reiteradas protestas de naturalistas, ecó-
logos, y en general de todo ciudadano 
con un minuto de conciencia, el gobier-
no Canadiense no solo permite este bm-
tal asesinato sino que colabora en lo que 
ellos llaman «tarea de los cazadores». 

para que éste se efectúe con la m?xima 
normalidad y las mínimas interferen-
cias posibles. 

Lo insólito de este mundo lo hemos 
de buscar a menudo en estas simples 
anécdotas que vienen a demostramos 
una vez m?s los grandes errores huma-
nos. Intentar cambiarlo de la noche al 
día es practivamente una utopía, cosa 
de soñadores, tampoco creemos que 
desde nuestra modesta aportación lo-
gremos aberración que nos es, por otra 
parte, la única existente en la actualidad 
pero lo que si pretendemos, y eso no 
nos lo podr? negar nadie, es hacer cons-
tar nuestra rotunda disconformidad ante 
este af?n imperialista del hombre con 
respecto a los dem?s seres y a la propia 
naturaleza, conscientes de que todo ser 
humano tiene la obligación moral de 
velar por la continuación de la existen-
cia en nuestro planeta que, y lo repeti-
mos una vez m?s . es de todos, nuestro y 
de los dem?s, incluidos animales, 
plantas. 

C.B. 
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